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El primer Partido Comunista de 
Honduras (1927-35): organización, 
La Comintern, antiimperialismo y 

actores de la época 
Resumen 

La principal atención de este trabajo está orientado en analizar la historia del 
primer Partido Comunista de Honduras (PCH) y su organización. También, ex-
ploro a partir de los estudios actuales, la relación de este partido con la III 
Internacional Comunista o Comintern. El primer PCH, tuvo un activismo entre 
las décadas de 1920 y 1930, y se posicionó como una de las expresiones anti-
imperialistas en Honduras. Las pretensiones políticas y organizativas del PCH, 
conllevaron a una reacción por parte de los diferentes actores sociales, religio-
sos, económicos y políticos de la época. Estas expresiones de intransigencia, 
me permitieron evaluar el accionar de dichos actores, contra el PCH. También 
planteamos algunos retos sobre la investigación relacionada con la historia del 
comunismo en Honduras, la cual requiere de la inspección de archivos extran-
jeros. De la misma forma dialogo, con la producción historiográfica hondureña, 
sobre el tema en cuestión. 

Palabras claves: comunismo, Comintern, antiimperialismo, actores

Abstract

The main focus of this work is focused on analyzing the history of the first 
Communist Party of Honduras (PCH) and its organization. Also, I explored 
from current studies, the relationship of this party with the Third Communist 
International or Comintern. The first PCH had an activism between the 1920s 
and 1930s, and positioned itself as one of the anti-imperialist expressions in 
Honduras. The political and organizational pretensions of the PCH, led to a 
reaction on the part of the different social, religious, economic and political 
actors of the time. These expressions of intransigence allowed me to evaluate 
the actions of said actors against the PCH. We also pose some challenges to 
research related to the history of communism in Honduras, which requires in-
spection of foreign archives. In the same way, I dialogued with the Honduran 
historiographic production on the subject in question.
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liberal, se fue moldeando el panteón de los héroes 
y villanos de nuestra historia contemporánea. Las 
reformas liberales en el istmo, condujeron al esta-
blecimiento del capitalismo, en un nuevo nivel de 
desarrollo para esta región. En el caso de Honduras, 
como lo sostienen los estudios de esta época –a tra-
vés de los enclaves minero y bananero– pudo inser-
tarse en la dinámica de competencia comercial capi-
talista, en consonancia con las ideas del liberalismo 
positivista (Chocano, 1975). 

En conclusión, las reformas liberales para la región 
fueron una etapa de despegue de la industria capita-
lista de exportación hacia afuera (metales preciosos, 
café y banano) según la sociología, de construcción 
de ferrocarriles, de migraciones internas, de forma-
ción de elites económicas, y de cambios en las es-
tructuras sociales de las repúblicas de Centroaméri-
ca (Acuña, 1994). Honduras y Nicaragua, aparecen 
dibujadas en este mapa de cambio social, como las 
más rezagadas del istmo. Durante esta etapa, Hon-
duras transitó por una serie de fenómenos en marcha 
en el periodo pos reformista liberal (1876-1933): 
enclaves mineros y bananeros, guerras civiles, con-
solidación de la hegemonía de EUA en Honduras 
(Barahona, 1989), el establecimiento del trabajo 
asalariado, explotación capitalista y el desarrollo de 
la ideología  comunista, algo importante para este 
estudio. 

2. Fuentes sobre la Internacional Comunista y la 
Comintern en Latinoamérica y el primer PCH.

La historia del comunismo en Latinoamérica, Cen-
troamérica y Honduras estuvo ligada al impactó que 
tuvo la revolución bolchevique en 1917.  El examen  
sobre el impacto de dichos acontecimiento en el 
subcontinente –según la literatura existente– evolu-
cionó muy recientemente, a juicio de los especialis-
tas. El fin del socialismo real en la ex Unión Sovié-
tica, abrió las posibilidades para una interpretación 
del comunismo internacional, desde una posición 
critica y sin las cargas impuestas por los extremos 
de la guerra fría. La apertura de los archivos de la 
URSS, es de vital relevancia para los historiadores, 
con esta línea de investigación. Mi intención en este 
apartado, es poner en contexto al lector sobre al-
gunas obras importantes y los retos para el estudio 
del comunismo en Honduras. Aclaro que no soy un 
especialista. Sin embargo, intento generar una dis-
cusión en torno al trabajo en cuestión, sobre todo 
desde la atmosfera de las fuentes, un terreno donde 
los historiadores nos sentimos cómodos. 

Introducción 

En este trabajo indago como se organizó el primer 
Partido Comunista de Honduras (PCH) en las dé-
cadas de 1920 y 1930, evaluando los esfuerzos que 
hizo en su afán de organizar el proletariado hondu-
reño, durante su corta existencia. La temporalidad 
elegida fue una etapa de consolidación del enclave 
bananero y la hegemonía de los EUA, en nuestro 
país. No obstante, también fue la época donde sur-
gieron varias expresiones antiimperialistas, entre 
ellos los comunistas. Para entender cómo se orga-
nizó el primer PCH –y la confrontación a la que fue 
sometido, este pequeño núcleo de hondureños por 
parte de los actores sociales, religiosos, económicos 
y políticos de la época– propongo los siguientes as-
pectos para debatir: 1. Contexto en Centroamérica y 
cambio social en Honduras entre 1870-33. 2. Fuen-
tes sobre la Internacional Comunista y la Comintern 
en Latinoamérica y el primer PCH. 3. Discusiones 
en las ciencias sociales en Honduras sobre la histo-
ria del primer PCH. 4.  Organización y activismo 
político. El PCH y los actores sociales, y políticos. 
5. La desaparición del PCH y el fin de una genera-
ción. 6. Conclusiones y reflexiones finales. 

1. Contexto en Centroamérica y cambio social en 
Honduras entre 1870-1933 

El punto de partido de la temporalidad en cuestión, 
tiene como propósito explorar el impacto de las 
reformas liberales en Centroamérica. No obstante, 
debemos tener en cuenta que la construcción de la 
sociedad liberal (sociedad burguesa), inició con la 
separación política de España en 1821. La aplica-
ción del modelo democrático eurocéntrico, fue la 
vía para moldear las ex colonias de España, a la 
usanza del nivel de desarrollo que la revolución in-
dustrial y el capitalismo provocaron en Europa, a fi-
nales del siglo XVIII y principios del siglo XIX. Al 
reglamentar el sistema político liberal, las formas de 
vida fueron cambiando, y el sistema de relaciones 
sociales y económicas también. Las reformas libe-
rales, fueron un segundo momento en la construc-
ción de la sociedad burguesa centroamericana. Em-
pero, si lo vemos retrospectivamente entre 1821-70, 
las sociedades centroamericanas dieron pasos hacia 
la consolidación de los estados nacionales (según el 
lenguaje liberal). Las bases de este tipo de sociedad 
fueron el liberalismo inglés y francés (ilustración 
francesa) que surgieron a finales del siglo XVIII, 
los cuales alimentaron el ideal de una sociedad que 
deviniera de la razón humana. Bajo este discurso 
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chas de nacimiento y su labor política en Honduras. 
A modo de ejemplo están los casos de Manuel Cálix 
Herrera (Jeifets, 2017, pp. 134-135), y Juan Pablo 
Wainwright (Jeifets, 2017, pp. 728-729), los cuales 
el lector puede corregir, al leer los trabajos sobre el 
primer PCH, elaborados por autores hondureños.

De vital importancia me parece el trabajo del histo-
riador Erick Ching, quien investigando sobre la his-
toria política de El Salvador en la década de 1920, 
encontró una colección de documentos de la Co-
mintern, en los archivos rusos denominada “El Par-
tido Comunista de Honduras”. Al respecto nos dice: 

Los documentos en los archivos del COMIN-
TERN son de las décadas de 1920 y 1930, años 
que corresponden más menos a la Tercera Inter-
nacional. Los documentos están bien organiza-
dos y se los encuentra en idiomas diversos. En 
vista de que el COMINTERN se comunicó con 
sus partidos comunistas afiliados a través de ofi-
cinas secundarias, instaladas normalmente en 
Nueva York o Paris, los documentos se encuen-
tran en inglés, español, francés, alemán y, por 
supuesto, ruso (Ching, 1995). 

Para el caso hondureño y el primer PCH, la lingüista 
Rina Villars, reconoce que: 

Mi acceso a los documentos de los archivos so-
viéticos de la Internacional Comunista –también 
conocida como la III Internacional, o Comin-
tern, fundada por iniciativa del gobierno ruso en 
1919 para coordinar y propagar las actividades 
de los partidos comunistas en el mundo– se debe 
a la generosidad del historiador Erick Ching (Vi-
llars, 2010, p. 55). 

Como lo discutiré más adelante, el trabajo biográfi-
co de Juan Pablo Wainwright (JPW), Lealtad y re-
beldía de Villars, es el mejor estudio sobre la histo-
ria del primer PCH, con algunas críticas a la autora. 

3. Discusiones en las ciencias sociales en 
Honduras sobre la historia del primer PCH.

En este apartado propongo la idea que fueron los es-
tudios desde las ciencias las que matizaron un cono-
cimiento, acerca de la historia del primer PCH.  Po-
siblemente esté equivocado pero, un trabajo pionero 
sobre el estudio el movimiento obrero en Honduras 
publicado en 1971 fue, “Páginas de lucha revolu-
cionara en Centroamérica”, de la comunista Gra-

La historia del comunismo en Latinoamérica estu-
vo ligada a la III Internacional Comunista (IC), o 
Comintern creada en marzo de 1919, la cual fue la 
plataforma de contacto con la izquierda internacio-
nal, durante la primera mitad del siglo XX. En con-
memoración del centenario de la revolución rusa en 
2017, se reeditó el diccionario bibliográfico llamado 
“América Latina y la Internacional comunista”, del 
historiador ruso Lazar Jeifets (Jeifets, 2017). 

Lo importante de este trabajo consiste en que nos 
ubica en una historia global del comunismo en rela-
ción con Latinoamérica, y describe la historia de per-
sonajes latinoamericanos que se vincularon a la IC, 
entre 1919-43. En este diccionario biográfico apa-
recen los nombres de hondureños con equivocacio-
nes sobre las fechas de nacimiento, trabajo político, 
y orígenes: Manuel Cálix Herrera (1906-39), Juan 
Pablo Wainwright (1893-32), Castro Hernández, y 
Froylan Turcios (1874-1943). También incluye los 
nombres de salvadoreños con fuertes vínculos en 
Honduras como Néstor J. Juárez, y Felipe Armando 
Amaya. Este último fue crucial para el desarrollo 
del comunismo en Honduras a inicios de la década 
de 1920, pues después de venir de EUA, introdujo 
las ideas marxistas en Tegucigalpa, Honduras, junto 
con su hermana Graciela Amaya (Graciela García). 
Ellos formaron los primeros círculos de estudio y 
células marxistas en la capital de Honduras (Sevilla, 
2020). También, Felipe Armando Amaya, represen-
tó el PCH, en 1930 en el V Congreso de la Inter-
nacional Sindical Roja (ISR), bajo el seudónimo de 
Ruiz Valdez. Existe una referencia peyorativa hacia 
el representante de Honduras en la biografía de Mi-
guel Mármol, quien viajó a la URSS, el mismo año 
(Dalton, 1982, p.217). 

La manera tardía en que se desarrolló la historia del 
comunismo en Honduras se debe a dos factores des-
de mi punto de vista. Primero, por la desatención 
para crear una historia del comunismo, por parte del 
segundo PCH refundado en 1954, y el desarrolló 
tardío de las ciencias sociales y la carrera de Histo-
ria (sobre todo de historiadores que tuvieran este eje 
temático como afán personal). En el siguiente apar-
tado veremos, como las ciencias sociales  estudiaron 
la historia del primer PCH. 

Basado en lo anterior, en este trabajo señalo las erra-
tas encontradas en el diccionario biográfico ya men-
cionado, sobre las actividades de los comunistas 
hondureños que mantuvieron una comunicación con 
la Comintern. Las equivocaciones consisten en fe-
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pequeño libro (inédito) sobre el tema, bajo el ti-
tulo el Cristianismo y anarquismo. (Meza, 1980, 
pp.11-14).

Sobre el activismo político del primer PCH, nos dice 
“las publicaciones de la época muestran evidencias 
claras que los militantes del recién fundado partido 
comunista (1927-28) desplegaban intensa actividad 
en la costa norte” (Meza, 1980).

El Dr. Marvin Barahona publicó en 1989 “La he-
gemonía de los Estados Unidos (1907-32)”, donde 
analizó las protestas sociales de contenido antiim-
perialista de varias facciones hondureñas –liberales 
y brotes antiimperialistas en las décadas que centró 
su estudio–  entre los que estaban los comunistas 
del primer PCH (Barahona, 1989). El historiador 
Marvin Barahona, también ha contribuido con otros 
estudios sobre la faceta del segundo PCH, reorga-
nizado en 1954, en sus trabajos “Memorias de un 
comunista” (Barahona, 2001), y “El silencio quedo 
atrás” (Barahona, 2004).

En agosto de 1991 Rina Villars publicó su trabajo 
“Porque quiero seguir viviendo: habla Graciela 
García”. En esta pieza, la autora logró reconstruir 
una interesantísima historia oral sobre las  expe-
riencias de María Graciela Amaya Barrientos (más 
conocida como Graciela García) cofundadora del 
primer PCH. En sus relatos Graciela García no solo 
narró su historia personal, sino que rescató persona-
jes icónicos del PCH, como su hermano Felipe Ar-
mando Amaya (quien murió en 1935), María Luisa 
Medina, Maximiliano B. Ucles, Hermenegildo Bri-
ceño, etcétera, con quienes mantuvo una relación 
política y de propaganda dentro del PCH (Villars, 
1991).

Otro trabajo que también contribuyó a matizar en 
breves retazos la historia del primer PCH lo encon-
tramos en “Historia de los sin historias” del histo-
riador Mario Argueta publicado en Marzo de 1992. 
Mario Argueta estudió el sector laboral y las impli-
caciones que produjo el desarrollo de la industria 
capitalista de la primera mitad del siglo XX. No 
obstante, cuando Mario Argueta centró su atención 
en los aspectos ideológicos y organizativos que in-
fluenciaron las clases trabajadoras hondureñas, tuvo 
que examinar el rol de los comunistas hondureños. 
A propósito nos dice:

Investigadores de la historia laboral han identifi-
cado dos tendencias ideológicas al interior de las 
organizaciones obreras hondureñas del periodo: 
aquella reflejada en las mutualistas y, por otra 

ciela García (García, 1981).  En el mismo, podemos 
encontrar la evolución de las sociedades obrero-ar-
tesanales hondureñas a finales del siglo XIX, y las 
primeras dos décadas del siglo XX. La frase de Karl 
Marx, en el Manifiesto comunista “Proletarios del 
mundo uníos” matizó los prejuicios del socialismo 
científico en el siglo XIX, y del marxismo leninismo 
en el siglo XX. Los comunistas vieron en el prole-
tariado la fuerza motriz para cambiar el mundo. Por 
ello, la atención de Graciela García. 

Las razones que levantaron la animosidad de Gra-
ciela García para escribir este trabajo fueron el des-
conocimiento que tuvieron sus camaradas mexica-
nos quienes “ignoran las heroicas luchas sostenidas 
por los trabajadores” de su patria Centroamérica. 
La vida y el activismo político comunista de Gracie-
la  en Honduras, Centroamérica y México se puede 
leer en el trabajo biográfico de Rina Villars, al cual 
me referiré brevemente. 

Después del libro de Graciela García, prosiguen 
otros estudios de gran valor. Mario Posas escribió 
“El origen de las sociedades artesanales y el movi-
miento obrero” publicado en 1978, donde pretendió 
atender las inconsistencias encontradas en el trabajo 
pionero de Graciela García. Manifiesto que la línea 
de estudios sometidos en el análisis en este aparta-
do comparte dos aspectos. Primero, el estudio del 
movimiento obrero hondureño. Segundo, pequeñas 
referencias sobre el  primer PCH. Al respecto de las 
actividades del PCH, Mario Posas nos dice “Hacia 
finales de la década del 20, se produce una intensa 
actividad de los comunistas hondureños: publican-
do hojas mimeografiadas, distribuyéndolas, inten-
tando organizar a los obreros de las instalaciones 
de las compañías bananeras” (Posas, p.18). 

Otro trabajo importante es “Historia del movimiento 
obrero hondureño” de Víctor Meza, el cual eviden-
ció el ambiente ideológico que sostuvieron algunos 
intelectuales en la década de 1910 en Honduras, dis-
cutiendo sobre el comunismo, al socialismo cientí-
fico, y el anarquismo: Julián López Pineda, Salatiel 
Rosales, Enrique Nuila y el destacado periodista 
empírico Paulino Valladares. A propósito nos dice 
este estudio: 

En una interesante polémica con el rector del 
seminario religioso de Tegucigalpa, José Niebo-
rowsky, el maestro de Olanchito, Enrique Nui-
la, desarrollo ampliamente sus ideas en torno al 
anarquismo y llego a confesar haber escrito un 
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obrero hondureño y lo considero un especialista so-
bre el tema. También ha escrito sobre temas histó-
ricos de Honduras, en varios de sus trabajos (Mario 
Posas escribió en “La historia general de Centro-
américa” de FLACSO). Más que sociólogo Mario 
Posas parece historiador. 

4. Organización y activismo político. El PCH y 
los actores sociales, y políticos.

En este apartado reflexionaré cómo se creó y orga-
nizó el primer PCH, y la reacción que provocó su 
activismo entre los actores, de las décadas de 1920 y 
1930. Las ideas comunistas fueron incomodas para 
algunos actores específicos como ser, las compañías 
bananeras, el estado, los partidos tradicionales, la 
iglesia católica y el obrerismo mutualista de la épo-
ca. 

¿Cómo se introdujeron las ideas comunistas en Hon-
duras? El camino evolutivo del comunismo en Hon-
duras, tomando las evidencias con que contamos, 
fueron las siguientes: adoctrinamiento y adopción 
del comunismo por extranjeros radicados en Hon-
duras (caso de Felipe Armando Amaya y Graciela 
García), el trabajo de agitación por parte de agentes 
de la Comintern y la propaganda continua, enviada 
por el Internacional Sindical Roja (ISR) a Hondu-
ras, por distintas vías. 

El impacto que tuvo la revolución rusa de 1917 y la 
consolidación Unión Soviética en 1922, fue favora-
ble en la opinión pública internacional. En nuestro 
país, como lo apuntamos anteriormente ya se leía y 
se conocía sobre el pensamiento socialista. Duran-
te un siglo, las ideas liberales fueron las predomi-
nantes en Centroamérica y Honduras. Sin embargo, 
esto cambió, con la llegada del salvadoreño Felipe 
Armando Amaya Barrientos a principios de la déca-
da de 1920 a Honduras, quien al retornar de EUA, 
vino influenciado por las ideas socialistas. Graciela 
García manifestó que: 

En ese país, en el que permaneció durante al-
gunos años, tuvo un estrecho contacto con el 
movimiento sindical y raíz de este contacto se 
nutrió de las ideas socialistas. Al regresar a Hon-
duras, mi hermano no hacia otra cosa que hablar 
del triunfo del proletariado ruso y la justeza del 
socialismo; cuando hablaba conmigo no perdía 
oportunidad para pedirme mi opinión sobre los 
problemas sociales (Villars, 1991, p.30). 

parte, las de un contenido clasista más marcado, 
que activan para la organización del obrerismo 
en sindicatos y, eventualmente, bajo la inspira-
ción de la de la revolución rusa de 1917, la toma 
del poder por la clase obrera, conducida por el 
partido comunista (Argueta, 1992). 

Sin embargo, el estudio más serió en abordar la 
historia del primer PCH, es “Lealtad y Rebeldía: 
la vida de Juan Pablo Wainwright” de Rina Villars 
(Villars, 2010). Este estudio biográfico se destaca, 
por el acceso a ciertas fuentes importantes: entrevis-
tas a familiares directos de Juan Pablo Wainwright, 
documentos desclasificados de los archivos de EUA 
de la década de 1920 y 1930, y la documentación de 
los archivos rusos relacionados con la Comintern, 
los partidos comunistas de Centroamérica e infor-
mes del PCH. 

La historiadora Yesenia Martínez, en su trabajo “La 
seguridad en Honduras”, nos brindó una lectura de 
contexto muy enriquecedora al incluir en su interpre-
tación el accionar de los actores, redes intelectuales, 
obreros, protestas sociales y desde luego las organi-
zaciones políticas comunistas en Centroamérica, en 
las décadas en cuestión (Martínez, 2015, págs. 53-
76). Refiriéndose a los comunistas hondureños nos 
dice “a finales de la década de 1920, varias deman-
das de los obreros hondureños estaban vinculadas 
a la agenda del partido comunista hondureño. Este 
vínculo se hizo sentir en la región” (Martínez, 2015,  
71). Algo importante de este trabajo es que, al eva-
luar los vínculos existentes entre los movimientos 
obreros y los partidos comunistas en Centroaméri-
ca, Yesenia Martínez, destacó el papel del Partido  
Comunista de Costa Rica (PCCR), único en hacer 
efectivas sus demandas sociales, durante la primera 
mitad del siglo XX. Los demás Partidos de Centro-
américa, fueron descabezados y vivieron amargas 
experiencias. 

Finalmente, dos trabajos fueron publicados en 2017, 
sobre la historia del movimiento obrero. “La clase 
obrera hondureña: su papel histórico” de Napoleón 
Acevedo Granados (Granados, 2017) y el del soció-
logo Mario Posas “Las luchas de los trabajadores 
organizados 1880-1993” (Posas, 2017). El segundo 
texto, es el más relevante para este trabajo dado que, 
dedicó un capítulo al papel que tuvo el primer PCH, 
dentro del obrerismo de las décadas de 1920 y 1930. 
Debatiré los puntos coincidentes sobre las eviden-
cias presentadas por Mario Pasos. Puntualizo que 
este autor, es el que más ha estudiado el movimiento 
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Primero, en 1926 nos encontramos con un acto de 
ruptura dentro del obrerismo mutualista en Hondu-
ras, entre las sociedades artesanales de la costa norte 
y las del centro de país, controladas por la Fede-
ración Obrera Hondureña (FOH). El 1 de mayo de 
1926, el obrerismo norteño creó La Federación de 
Sociedades Obreras del Norte (FSON). Tanto Mario 
Posas y Víctor Meza definieron este hecho como la 
primera ruptura ideológica contra la FOH, la cual 
fue creada desde 1921, bajo el auspicio de la Con-
federación Obrera Centroamericana (COCA), y los 
principios mutualistas (Sevilla, 2019). Lo interesan-
te es que la FSON, a partir de este año, comenzó 
a tener un discurso confrontativa a las compañías 
bananeras y anticapitalista, según Mario Posas. Uno 
de los principales líderes de la FSON, fue Zoroastro 
Montes de Oca (1893-1960), quien estuvo ligado al 
desarrollo del comunismo en Honduras y las luchas 
obreras (Argueta, 2016). La FSON, luchó ardiente-
mente por introducir una organización más clasista 
dentro del obrerismo, en la constitución obrerista 
que resultó del Congreso regional obrero, que el 
consejo directivo de la COCA, echo andar para diri-
mir el enfrentamiento entre el obrerismo de la costa 
norte y la FOH, de Tegucigalpa. 

Dos personajes ya habían adoptado el pensamien-
to socialista por estos años en Honduras; Zoroas-
tro Montes de Oca y el joven Manuel Cálix Herrera 
(1906-39), quien después de la guerra civil de 1924, 
emigró a la costa norte, en busca de trabajo en las 
compañías. Estoy seguro, que ambos fueron cap-
tados por la propaganda comunista que enviaba la 
Comintern a Centroamérica y Honduras. La costa 
norte hondureña fue el lugar más idóneo, donde pu-
lularon las ideas comunistas, por su cercanía con el 
mundo, fuera de la rural Honduras. Segunda eviden-
cia, a finales de 1927, los comunistas comenzaron a 
posicionarse en el país, creando en la ciudad de la 
Ceiba, el Partido Socialista Hondureño (PSH) por 
Zoroastro montes de Oca y el joven de 21 años, Ma-
nuel Cálix Herrera. El PSH, logró tener un periódi-
co revolucionario como órgano oficial: El Forjador 
(Villars, 2010, pp.64-67)

4.1 El PCH y la reacción de los actores sociales, y 
políticos de las décadas de 1920 y 1930

Desde que algunos hondureños se manifestaron 
abiertamente adeptos del socialismo, las reacciones 
de los actores de la época no se hicieron esperar. 
Zoroastro montes de Oca y Manuel Cálix Herrera, 
fundaron el PSH el 24 de octubre de 1927, y consigo 

En efecto, a principios de la década de 1920, se 
crearon los primeros círculos marxistas en el barrio 
Moncada de Tegucigalpa (Villars, 1991, p.139). La 
familia Amaya Barrientos, se había avecindado en 
la capital hondureña desde 1915. Desde mi punto de 
vista, este fue el primer paso, para la organización 
del primer PCH, a modo de antecedentes. Otro he-
cho de vital importancia fue la agitación comunista 
de 1925, que nos describió Mario Posas. 

1925 fue año de gran agitación comunista. En la 
primera mitad de este año, fue capturado por los 
cuerpos policiales del estado el norteamericano 
Russel Blackwell, un enviado de la Internacio-
nal Comunista, que estaba promoviendo en el 
país la fundación del Partido Comunista Centro-
americano (Posas, 2017, pág. 157). 

Mario Posas situó en el mismo trabajo la formación 
de una Sección Hondureña del Partido Comunista 
Centroamericano (PCCA), en 1922, siguiendo infor-
maciones sobre la actividad bolchevique en nuestro 
país, y comentada por la prensa nacional, la cual re-
lacionó varios actos de protesta en San Juancito, con 
el comunismo. Este argumento puede cuestionarse 
con la posición de Rina Villars, quien opinó que “en 
realidad, el PCCA, como organización política nun-
ca existió” (Villars, 2010, p.58).  Sin embargo, la 
misma autora sostiene que si se hicieron esfuerzos 
por fortalecer el PCCA en 1925, con él envió Russel 
Blackwell “con la misión de organizar la sección 
de Honduras” (Villars, 2010, pág. 59). En la mis-
ma dirección aparece la presencia de Blackwell en 
Honduras, según el diccionario biográfico del ruso 
Lazar Jeifets 

Más tarde, por orden del PCM y de la LADLA, 
viajó por América Central y llevó a Honduras el 
Manifiesto del PC de América Central (1925). 
Su propósito era organizar a los trabajadores de 
la United Fruit Company en las ciudades de Tela, 
La Ceiba y Tegucigalpa (Jeifets, 2017, p.103). 

Por otro lado, si seguimos la fundación de los Par-
tidos Comunistas en el circuito mesoamericano te-
nemos lo siguiente datos: México 1919, Guatemala 
1923, Honduras 1928 (Villars, 2010, págs. 53-55), 
El Salvador 1930, Costa Rica 1931, Nicaragua 
1931-34 (Jiménez, 2005, pág. 175). La autora Vi-
llars, parece más convincente que Mario Posas, en 
este aspecto fundamentando sus evidencias a partir 
de los informes del Comintern, a los que tuvo acce-
so. En este sentido, las evidencias de la presencia de 
Blackwell, nos inclinan en pensar, más en los efec-
tos subsiguientes que tuvo la agitación comunista de 
1925. Veamos las evidencias que tenemos. 
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ciaron a la FOH, de recibir una donación de unas 
tierras en la zona de la Mosquitia (Departamento 
de Gracias a Dios), para su colonización a cambio 
de derogar la Constitución Obrera de 1926, la cual 
restringía al obrerismo de participar en política par-
tidaria. En esos años, el ambiente social y político 
del país estuvo determinado por las guerras civiles 
(1891-33), los caudillos tradicionales y la injerencia 
de las transnacionales bananeras, en la vida social 
y política del país. Sin embargo, en este ambiente 
varios intelectuales de los partidos tradicionales 
captaban votos del obrerismo mutualista, con el 
cual estaban vinculados. Esta denuncia provocó la 
reacción inmediata contra Manuel Cálix Herrera, de 
parte de los directivos de la FOH, quienes termina-
ron expulsándolo y lo privaron de sus credenciales 
como delegado de esta organización,  al congreso de 
la COCA, a celebrarse en Guatemala el mismo año. 
En la memoria de 1928-29, de consejo directivo de 
la FOH, manifiesta que “El consejo no podía per-
manecer indiferente pues era el primer brote comu-
nista que se presentaba para la desorganización del 
obrerismo hondureño” (Villars, 2010, p.72). Los 
comunistas también respondieron a través de sus 
cuadros dentro de la FOH, protestando por la expul-
sión de Manuel Cálix Herrera, y amenazaron de se-
pararse de la misma. En efecto, la Sociedad Cultura 
Femenina, dirigida por esos por Graciela García fue 
la primera en separarse. En su biografía nos dice: 

Inmediatamente de la expulsión de Cálix He-
rrera, los comunistas nos reunimos y acorda-
mos que María Luisa Medina y Maximiliano 
B. Uclés interpusieron la renuncia ante la FOH; 
otro de los acuerdos que se tomó fue que todas 
las organizaciones dirigidas por los comunistas 
se retiraran de la federación (Villar, 1991, pp. 
79-80). 

El resultado de estos acontecimientos conllevó a 
que varias organizaciones obrero-artesanales, se 
desligaran de la FOH. En agosto de 1928, Manuel 
Cálix, fue preso en Puerto Cortés donde estuvo seis 
meses. En el presidio de este puerto, escribió Ver-
dad, el cual fue un folleto que contiene las primeras 
reflexiones, desde el pensamiento comunista, hecha 
por un hondureño. Después de salir de la cárcel, Ma-
nuel Cálix Herrera, se trasladó a la ciudad de Tela en 
1929, donde trabajó como juez de paz y al ser des-
pedido en la cantina del salvadoreño Julio Rivera. 

Si retroalimentamos nuestra discusión, tenemos que 
los años de 1927, y 1928,  se desató una reacción 
contra los comunistas por parte de los siguientes 

publicaron un manifiesto donde afirmaron “ensayar 
los nuevos sistemas que en otros países han hecho 
la felicidad del proletariado.” El PSH, publicó su 
órgano oficial llamado El Forjador. En este espacio 
se comenzó a cuestionar las empresas bananeras y 
el gobierno Miguel Paz Barahona (1925-29). Este 
accionar  provocó la represión contra los fundadores 
del PSH, en palabras de Manuel Cálix Herrera. 

A raíz de la salida a la luz pública de El Forjador, 
periódico nuestro de propaganda revolucionaria, 
desató sobre nosotros el látigo de la violencia 
gubernamental. Los burgueses de la Ceiba y 
el cónsul gringo, se quejaron a su la aliado el 
govierno; unos por ser volcheviques decía, y el 
representante de los OSOS DEL NORTE, por 
injurias al govierno norte, por injurias al govier-
no norteamericano; nos llevaron a las prisiones, 
nos rasparon el pelo de la cabeza, y nos tuvieron 
casi sin comer; de ahí nos trajeron para la capital 
haciéndonos caminar a pie largos trechos del ca-
mino (Villars, 2010, pp.66-67).

El cónsul Nelson R. Park de la Ceiba, comentaba 
el 7 de noviembre de 1927, que las publicaciones 
del El Forjador desaparecieron, en tanto que Manuel 
Cálix Herrera y Zoroastro Montes de Oca, fueron 
llamados a las filas. Uno de los recursos para disua-
dir a los comunistas utilizados por los gobernantes 
de turno, fue enlistarlos en el servicio militar. Estos 
hechos no significaron el fin del desarrollo del co-
munismo en Honduras en 1927, sino su expansión. 
Al igual que Rina Villars, soy del criterio que el 
PCH  fue fundado en 1928. La evidencia más con-
vincente nos la proporcionó un informe que presen-
tó al V congreso de la ISR, Ruiz Valdez (Seudónimo 
de Felipe Armando Amaya) en 1930, donde se ma-
nifestó que.

El partido se fundó en el año de 1928. Cuenta 
en la actualidad con 100 miembros. Tiene seis 
locales [seis locales] en: Tegucigalpa, San Pedro 
Sula, Progreso, Tela, La ceiba, Puerto Castilla. 
Comité Central reside en San Pedro Sula. Tie-
ne dos representantes cada local (12 miembros 
del CC). Comité Central ejecutivo integrado por 
4 miembros; serio. General; de organización y 
propaganda; de comunicaciones y finanzas (Vi-
llars, 2010, pp.123-124). 

El 1 de mayo de 1928, Cálix Herrera y algunos co-
munistas hondureños se manifestaron a nombre del 
Grupo de Izquierda Proletaria (GIP), donde denun-
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una serie de improperios contra la FSH, los comu-
nistas y Cálix Herrera. El Martillo, se convirtió en 
el medio de combate propagandístico del PCH. El 
periódico, de cuatro páginas, pronto fue blanco del 
cónsul T. Monroe el cual maniobró para que el go-
bierno de Miguel Paz Barahona, privara de la im-
presión en la Tipografía La Marina de la ciudad de 
Tela, El Martillo. En la publicación del 2 junio de 
1929, el periódico respondió en palabras de Villars: 

El director de El Martillo, respondió con una in-
tensa campaña de agitación a las intrigas y sub-
terfugios puestos en juego por las compañías y 
sus muñecos, orientada a perjudicar al arrenda-
tario de la Marina, don Manuel Funes, por solo 
el hecho de imprimir en sus talleres El Martillo. 
Desde luego, esta maniobra de las compañías 
imperialistas no debe de desalentarnos, al con-
trario, debe de impulsarnos a luchar contra ellas 
con mucho más entusiasmo y valor (Villars, 
2010, p.95). 

En agosto de 1929 se volvió a desatar la represión 
contra los comunistas, debido a un llamado que hi-
cieron para un mitin conmemorando el asesinato en 
EUA, de los anarquistas Nicola Sacco y Bartolomeo 
Vanzétti, en 1927. Manuel Cálix Herrera, envió una 
nota al cónsul T. Monroe Fisher y el gerente de la 
Tela Railroad Company, el 23 de agosto en su con-
dición de secretario de relaciones de la Unión Ferro-
carrilera la cual dice: 

La Unión Ferrocarrilera ante usted, represen-
tante legal del imperialismo yanqui protesta 
enérgicamente por el asesinato de Nicola Sac-
co y Bartolomeo Vanzétti, victimas que fueron 
sacrificados para satisfacer la sed de sangre de 
la burguesía Yankee. También protesta por la in-
vasión estadounidense en los países de América 
Latina y contra los procedimientos brutales de 
la marinería Yankee en las hermanas naciones 
latinoamericanas que defienden la libertad de 
nuestros pueblos. Sin ninguna consideración y 
por la revolución social (Villars, 2010, p.103). 

Ante los posibles reportes de uno de los tantos “re-
presentantes legales del imperialismo” es decir, el 
cónsul de Tela, T. Monroe Fisher, la embajada re-
accionó por medio de su ministro en la legación en 
Tegucigalpa, George T. Summerlin quien intervino 
ante el entrante gobierno de Vicente Mejía Colin-
dres (1929-33), para que evitara el mitin. La carta de 
respuesta elaborada por Rómulo E. Duron, fecha-

actores, la embajada de los EUA, el estado y el sec-
tor mutualista obrerista. El año de 1929, fue crucial  
para el primer PCH, por su activismo político, sus 
esfuerzos propagandísticos y la creación de su pro-
pia plataforma sindical. El 1 de mayo de 1929, se 
realizó el primer Congreso Obrero y Campesino. 
Graciela García (acompañada de María Luisa Me-
dina), relató su viaje a dicho evento con gran entu-
siasmo:

María Luisa Medina, en esa época Secretaria Ge-
neral de Cultura Femenina y yo fuimos delega-
das de nuestra organización al congreso obrero 
campesino. Salimos de Tegucigalpa a San Pedro 
Sula, y en esa ciudad abordamos el tren que nos 
condujo a Tela. Todavía recuerdo nuestra llega-
da a la estación ferroviaria de ese puerto como 
si fuera hoy. En esos momentos María Luisa y 
yo creímos que estábamos en presencia de una 
movilización popular al ver un numeroso grupo 
de trabajadores que esperaban la llegada del tren 
(Villar, 1991, p.83). 

Ese 1 de mayo de 1929, los comunistas asaltaron 
la ciudad de Tela con banderas rojinegras y consig-
nas revolucionarias, antes de iniciar el evento. Creo 
que esta fue la primera manifestación abierta de los 
comunistas hondureños de manera pública. Manuel 
Cálix Herrera (luego de salir de la cárcel), y los co-
munistas hondureños centraron sus esfuerzos, para 
crear La Federación Sindical Hondureña (FSH), 
la que pronto acaparó varias de las organizaciones 
obrero-artesanales, imprimiéndoles el sentido cla-
sista y sindicalista a las mismas. De la FSH, los co-
munistas hondureños expusieron varias propuestas 
democráticas para la clase obrera hondureña: código 
laboral (1930), participación en el proceso electoral 
de 1932, y la propuesta retadora de crear sindica-
tos dentro de las transnacionales bananeras, siendo 
los primeros en proponer esto (Sevilla, 2019). Las 
resoluciones y discusiones del primer Congreso 
Obrero Campesino (COC) fueron: separación de los 
dirigentes amarillos (término peyorativo hacia los 
dirigentes de la FOH), adhesión a la Confederación 
Sindical Latinoamericana (CSLA), el problema de 
los negros en Honduras, las guerras civiles, la orga-
nización campesina, organización de la mujer pro-
letaria y la creación de dos periódicos: El Martillo y 
El Trabajador hondureño (Villar, 1991, pp. 85-90). 

Los dirigentes de la FOH furiosos, hicieron varias 
publicaciones donde acusaron a Manuel Cálix, de 
ser el cacique de los bolcheviques, manifestando 
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ra de la ideología liberal en la que siempre creyó. En 
nuestro país, denunció la injerencia de EUA a través 
de las revistas y periódicos que manejó. Además fue 
líder de la Liga Defensa Nacional Centroamericana 
(LDNC), frente a las pretensiones de EUA, de con-
vertir a Honduras en un protectorado en la década 
de 1910 (Barahona, 1989, pp.18-39). En este sen-
tido, el antiimperialismo del primer PCH, fue más 
radical que el liberal.  

Por otro lado, el envío de literatura y propaganda de 
la Comintern y la ISR, a Latinoamérica tuvo efectos 
en las clases subalternas e intelectuales para reo-
rientar su manera de pensar. Con esto, confirmamos 
que otro vehículo para el desarrollo del comunismo 
fue su propaganda. El imperialismo Yankee fue un 
motor para que en el subcontinente surgieran varias 
expresiones antiimperialistas. 

Los resultados de la visita del enviado de la Co-
mintern, conllevaron en la aplicación de serie de 
recomendaciones implementadas en la celebración 
del II COC, en mayo de 1930. Una de las reformas 
aplicadas fue el traslado de la sede de la FSH, de 
Tegucigalpa a SPS. La FSH, tomó como sede de las 
instalaciones de la Sociedad La Fraternidad de SPS. 
Esta decisión estaba orientada a trasladar el activis-
mo del PCH, en el corazón del enclave bananero en 
la costa norte. Al par de estas reformas, los comu-
nistas volvieron a ser objetos de una represión, de 
una forma más cruel y más organizada que consistió 
en espionaje, seguimiento, y represión. La misma 
se produjo por el llamado a una huelga general por 
parte de la FSH, contemplada para el 4 de julio de 
1930 y la publicación del primer boletín de la FSH, 
donde se calificó a las transnacionales como la bes-
tia bananera. El 22 de junio se inició la cacería roja 
contra los comunistas en palabras de Juan Pablo 
Wainwright (Villars, 2010, p.222). 

La embajada movilizó todos sus recursos para que 
se detuviera a los comunistas antes de que la huelga 
se llevara a cabo, como medida preventiva. La pren-
sa nacional se activó como afirma Mario Posas, con-
tra los comunistas quienes vieron con recelo las pu-
blicaciones de El Martillo (Posas, 2017, p.202). El 
diario El Sol, dirigido por Julián López Pineda –un 
personaje que sentó las bases del anticomunismo en 
la décadas en cuestión y parte de la mitad del siglo 
XX, en Honduras– justificó la represión diciendo:

A principios del año pasado, nosotros hicimos 
recia campaña contra los brotes comunistas  

da el 27 de agosto, se refirió en cuatro ocasiones al 
señor Summerlin, como vuestra excelencia (Villars, 
2010, pp.105-106). Esto distaba mucho de la frase 
de Cálix Herrera de representante legal del impe-
rialismo.

Por otro lado, el mismo 23 de agosto de 1929, fue-
ron arrestado Manuel Cálix Herrera, Hermenegil-
do Briceño, Fernando Cañas, G, Benítez, Miguel 
Figueroa y Cristóbal Figueroa, según denunció el 
periódico El Trabajador Hondureño (Villars, 2010, 
p.104). Manuel Cálix Herrera, fue expulsado del 
puerto de Tela, y enviado al servicio militar una vez 
más. Los comunistas hondureños fueron sometidos 
brevemente. Sin embargo, su trabajo pronto recibió 
otro impulso desde el exterior. Después del COC en 
1929, los comunistas buscaron establecer una rela-
ción directa con la IC, o Comintern. Durante todo 
el año de 1929, no recibieron sino hasta febrero de 
1930, cuando Vittorio Codovilla representante del 
Secretariado Sudamericano (SS), contestó desde 
Buenos Aires. En abril de 1930 en representación 
del Comintern, llegó al país el venezolano a Hon-
duras Ricardo Martínez, quien hizo una evaluación 
sobre las actividades del comunismo en Honduras. 
R. Martínez, estuvo en Tegucigalpa, El Progreso, 
Tela y San Pedro Sula (SPS). Este compañero, traía 
una invitación para que una persona asistiera al V 
congreso de ISR. El elegido por el PCH, fue Felipe 
Armando Amaya, como ya mencionamos (Villars, 
2010, pp.109-117) ¿Cómo establecieron los comu-
nistas el contacto con la Comintern? Según Manuel 
Cálix Herrera –quien le informó en una carta al fran-
cés A. Herclet fechada el 3 de marzo de 1928– fue 
Froylán Turcios el que le facilitó la información so-
bre la Comintern y la ISR: 

El poeta Froylán Turcios, rematado antiimpe-
rialista, puso en mis manos unos oficios de la 
I.S.R., pero me manifestó que él no podía em-
peñarse en esta clase de luchas, por lo peligroso 
que era; últimamente me dijo que le había llega-
do una comunicación en ruso donde le hacían la 
proposición de una Sria., de esa Internacional; 
que no estaba seguro de que fuera eso porque es-
taba escrito en ruso. Turcios es buen hombre, lu-
chador incansable de los gringos, pero descono-
ce la lucha socialista, además hay aquí muchos 
socialistas de estado que están desorientando los 
buenos elementos (Villars, 2010, p.78).

Froylán Turcios, fue un crítico del imperialismo 
Yankee, pero las mismas nunca rebasaron la fronte-
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han sido amenazadas con la deportación y los 
que son del país, con el destierro a las islas de la 
Bahía (Posas, 2017, p.236). 

Diciembre de 1930 culminó para el PCH, con un 
ataque por parte de los Ku Klux Klan, al local de 
la Sociedad La Fraternidad de SPS, la cual fungía 
como sede la FSH y del partido. El diario antico-
munista El Sol reportaba “Se nos informa que fue 
allanada y saqueada la sociedad de obreros La Fra-
ternidad por los miembros de aquella agrupación 
secreta quienes despedazaron la bandera rojinegra 
de la Internacional (Villars, 2010, p.245). Arrestos, 
persecución policial, espionaje, multas judiciales 
injustificadas, deportaciones, fueron algunos de los 
métodos de coacción empleados por los detentores 
del poder, hacia los comunistas hondureños. Ante 
la falta de una ley que regulara el comunismo en 
Honduras, pronto fue una necesidad, por lo que el 
gobierno del liberal Vicente Mejía Colindres, en-
vió un anteproyecto ante el Congreso Nacional el 
5 de enero de 1931, para controlar el comunismo 
en Honduras. Dicha ley buscó eliminar la propon-
ga comunista, declarar como asociación ilícita a las 
organizaciones sindicales vinculadas a la CSLA, la 
IC, y la ISR (Villars, 2010, pp.252-253). El mismo 
año, la FOH lanzó una campaña de competencia 
contra la FSH, con el fin de acaparar la militancia de 
la costa norte de las sociedades obrero-artesanales. 
En el plano político, Julián López Pineda, Rosendo 
Ferrera, Ramón Cáceres, fundaron el Partido Socia-
lista Revolucionario (PSR), enarbolando posiciones 
socialistas y social demócratas (Posas, 2017, p.221). 
Lo cierto es que varios de estos personajes termi-
naron en posiciones derechistas y ultra derechistas 
con el pasar de los años. Ejemplo de ello, fue Julián 
López Pineda, quien terminó militando en el partido 
Nacional y dirigiendo otros periódicos ultradere-
chistas como el diario El Día. 

El año de 1932 para el PCH, fue un año de retos 
debido a varias huelgas que estallaron en la costa 
norte hondureño y la convocatoria a elecciones. 
Como afirma Mario Posas, el activismo de los años 
anteriores del PCH, tuvo un efecto en el obrerismo 
agrícola de la costa norte hondureña. En enero, los 
trabajadores de la Tela RR Co, la Trujillo RR Co 
y la Standard Co, se paralizaron en protesta por la 
reducción salarial de L.8 centavos, de los L.25 que 
ganaban como sueldo base (Posas, 2017, p.249). El 
PCH, procuró acaparar la conducción de la huelga 
pero la misma fue tan violenta que se le escapó de 
las manos. El PCH  desde SPS, envió algunos re-

que aparecieron en la costa norte. Entonces los 
agentes de Rusia hacían su propaganda con toda 
libertad, influían decisivamente en el propio co-
razón de la masa obrera y campesina del Litoral 
Atlántica (Villars, 2010, pp.220-221). 

La Asociación de Prensa Hondureña de Tegucigal-
pa condenó la huelga que se promovía en la costa 
norte con un comunicado. Los comunistas de Tegu-
cigalpa respondieron respondiendo a los ataques de 
la prensa pro Yankee “que el mantenimiento de la 
paz social que alegaban los zorros asalariados del 
periodismo vendido para justificar las represiones 
innecesarias y ocultar el verdadero móvil de la mal 
velada hostilidad gubernamental, era un mito” (Vi-
llars, 2010, p.221). La estructura de la costa norte 
fue sometida, sumándose a la lista de detenidos Juan 
Pablo Wainwright, quien se había trasladado de SPS 
a ciudad de Tela para repartir hojas volantes, y los 
compañeros de la Ceiba –ambas ciudades en el de-
partamento de Atlántida– Zoroastro Montes de Oca 
y Enrique D. Olin. 

Otras de las medidas en ese momento por parte del 
gobierno fue la declaración del estado de sitio en 
los departamentos costeños de Yoro, Atlántida, Cor-
tés, y Colón (Posas, 2017, p.211). Meses después, 
los comunistas siguieron su activismo político en la 
costa norte. En los meses de noviembre y diciembre 
volvieron a ser víctimas de los mejorados métodos 
de represión, que tanto la embajada americana y el 
estado hondureño fueron perfeccionando en su afán 
de acabar con el pequeño y aguerrido PCH. El 7 de 
noviembre el PCH, celebró un mitin conmemoran-
do el aniversario de la revolución rusa, en el local 
de la Sociedad La Fraternidad de SPS. Juan Pablo 
Wainwright reportó que: 

Varios miembros del partido hablaron, señalan-
do el significado del aniversario para la clase 
trabajadora del país. Un boletín del partido se 
distribuyó entre la multitud. Este boletín, que te-
nía el emblema del martillo y la estrella, parece 
haber sido la causa del presente terror blanco. Se 
enviaron espías de la policía para descubrir el 
paradero de la maquina duplicadora con la cual 
hacemos hojas volantes para el Partido y la FSH. 
El gobernador exigió al jefe de la policía que la 
encontrara y se encuentra muy disgustado por-
que la policía ha fracaso en su intento. Muchos 
de los trabajadores, tanto de los sindicatos como 
del partido, han sido llevados a la sede la policía 
para ser interrogados. Los que no son del país, 
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el asesinato de varios militantes, entre ellos, Juan 
Pablo Wainwright. En Honduras, los meses de ene-
ro a marzo de 1932, fueron de huelgas contra las 
empresas Yankees, que culminaron en otra oleada 
represiva contra el PCH. Este partido, desapareció 
del mapa político, pienso por la caída uno a uno de 
sus principales líderes, siendo el primero Juan Pablo 
Wainwright, sentenciado a muerte el 18 de febre-
ro de 1932, en Guatemala. Wainwright, publicó un 
periódico comunista calificado de radical en 1930, 
llamado La Rueda en SPS y fue el más preparado 
y culto del PCH.  Felipe Armando Amaya murió en 
1935, después de ser preso en Tela, donde se había 
trasladado para organizar a los obreros de las com-
pañías bananeras. Sus últimas palabras a su herma-
na Graciela fueron “Hermanita querida, yo muero 
como un comunista convencido, mi último deseo es 
que no te apartes nunca de camino que has empren-
dido” (Villar, 1991, p.174). Pienso que Graciela 
García (1895-1995) cumplió la promesa a su her-
mano pues, durante los años que vivió recorriendo 
el siglo XX, se dedicó a sus actividades comunistas, 
como agitadora social y escritora profusa en Hon-
duras (antes de ser expulsadas en julio de 1944), El 
Salvador, Guatemala y México. Fueron válidos los 
reclamos que hizo Graciela García con el segundo 
PCH, pues estos desconocieron la existencia del 
primer PCH, como lo discutió en su momento con 
Ramón Amaya Amador (Villar, 1991, pp.143-144). 
No obstante el segundo PCH, según me manifestó 
en una entrevista que tuve con el Dr. Víctor Ramos, 
hizo un esfuerzo para subsanar este hecho, a fina-
les de 1970. Los comisionados por el partido fueron 
Joaquín Solórzano y Víctor Ramos pero tal, escrito 
no se publicó1. Para marzo de 1934, Manuel Cálix 
Herrera reportaba la situación del PCH al Comin-
tern: 

Quería decirles francamente, que aquí marcha-
mos muy mal por falta de un dirigente. Yo lo 
único que hago es enviar alguna corresponden-
cia a los núcleos en nombre del CC. Este CC 
no existe más que nominalmente; sino viene un 
compañero dirigente tendremos que estar algún 
tiempo en este estado de paralización. Si esto no 
cambia es seguro que lo único que puedo hacer 
es regar la literatura que el buró nos proporcio-
na. 

Los últimos años de su vida, Manuel Calíx Herrera, 
los vivió en su tierra natal Juticalpa, departamento 
de Olancho, muriendo a las 7 de la mañana del 11 

1 Agradezco al Dr. Víctor Manuel Ramos quien me facilitó 
de sus documentos personales este trabajo.

presentantes “a través de la fincas bananeras, bajo 
las persecuciones de las autoridades que desde que 
supieron que salieron de San Pedro Sula pusieron 
empeñó en capturarlos” (Villars, 2010, p.128). Las 
repercusiones de las huelgas según reportó un hon-
dureño al Buro del Caribe (BC), no fueron tan fa-
vorables para el PCH, quien  informó que Manuel 
Cálix fue enviado al destierro a las Islas de Bahía y 
varios obreros ligados al partido, fueron expulsados 
de los campos bananeros (Villars, 2010, p.133).  En 
abril de 1932, la iglesia católica a través de Mon-
señor Agustín Hombach, publicó un panfleto anti-
comunista donde manifestó que “El monstruo está 
a las puertas. Sí; Monstruo escapado de los antros 
infernales; no otro cosa es el odioso socialismo” 
(Posas, 2017, p.244). Parece que el Arzobispo Hom-
bach, utilizó las semanas santas de 1931 y 1932, 
para atacar a los comunistas. En abril de 1931, lan-
zó su ataque contra Graciela García acusándole de 
agente del soviet, de comunista hasta la medula y de 
utilizar una escuela nocturna manejada por la Socie-
dad Cultura Femenina, como centro de propaganda 
comunista (Villar, 1991, pp.62-63). 

Fuera del panorama huelguístico, el PCH, se preparó 
para las elecciones de octubre 1932. Esta decisión se 
tomó en enero mientras se celebró la primera Confe-
rencia Nacional del PCH, donde adoptó la línea por 
una revolución agraria y antiimperialista en Hondu-
ras, y la estrategia de “clase contra” proveniente de 
IC (Posas, 2017, pp.238-241). Manuel Cálix Herrera 
fue propuesto para presidente en representación del 
Bloque Obrero y Campesino (BOC) y Celso Jimé-
nez como vicepresidente. Como aspirantes a diputa-
dos participaron los compañeros Zoroastro Montes 
de Oca, y Felipe Armando Amaya. El PCH, logró 
obtener entre 700 a 1000 votos. A pesar que las eva-
luaciones del BC y el PCH, estuvieron marcadas por 
el pesimismo, para mí el modesto resultado de 1932, 
fueron una victoria para el PCH, el cual contó solo 
con los esfuerzos de sus camaradas, para el proceso 
electoral a diferencia de los partidos tradicionales. 

5. La desaparición del PCH y el fin de una 
generación

El año de 1932, fue para los comunistas Centroa-
mericanos un momento  represión, persecución 
y exterminio. En enero, se dio la revuelta campe-
sina en El Salvador que terminó con el asesinato 
de varios participantes (Dalton, 1982). En febrero, 
en Guatemala se desarticuló el complot comunis-
ta contra Jorge Ubico (1931-44), que culminó con 
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2021, he consultado sobre estos periódicos en varias 
ocasiones y siempre la respuesta es no están. 

Quinto, Mario Posas en su trabajo “Las luchas de 
los trabajadores organizados” (1880-1993), apor-
tó aspectos importantes sobre la historia del primer 
PCH, aunque considero que en algún momento ig-
noró las evidencias de Rina Villars, en “Lealtad y 
Rebeldía”, no sé si por omisión o por ese sesgo que 
tienen algunos intelectuales contra aquello que no 
fue elaborado por ellos. 

Finalmente, descarto la propuesta que hizo el au-
tor sobre la fundación de la seccional del PCCA en 
Honduras, en 1922, así como la fundación del PCH 
en 1927. Las fechas posibles de fundación del pri-
mer PCH, fueron mayo y octubre de 1928 (Sevilla, 
2018). Fuera de ello, dedico esta pequeña reflexion 
a esa primera generacion de comunistas hondure-
ños. 
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